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			A mis nietos, 
Juan Casilda y Guzmán Aldaz y Ussía, 
Santiago y Tristán Ussía y Borbón, 
Pedro Ussía y Pérez, 
con el deseo de que vivan una España más sonriente y 
civilizada, enfrentada al rencor y abrazada 
a la justicia social y al progreso. 
Con todo el amor de vuestro joven abuelo. 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 






			
Prólogo 




			



			 






			Cuando me dispongo a redactar esta breve presentación, tengo sobre la mesa tres importantes documentos: nuestra primera Constitución, elaborada en las Cortes de Cádiz, que, aprobada el 19 de marzo de 1812, festividad de San José, pasó a ser conocida coloquialmente como «la Pepa»; la vigente Constitución Española, aprobada por las Cortes Generales el 31 de octubre de 1978 y ratificada por referéndum nacional el 6 de diciembre del mismo año; y La Constitución de Alfonso Ussía, redactada para celebrar el bicentenario de la Pepa, que la editorial Planeta pone a disposición de todos los españoles para su lectura y, en su caso, aprobación general. 




			Con la Constitución de Cádiz de 1812 (384 artículos) sus autores quisieron lanzar un grito de libertad y reivindicar al mismo tiempo la dignidad de ser español y acabar con los privilegios de los que sostenían el Antiguo Régimen. Casi nada. 




			Con la vigente Constitución de 1978 (169 artículos y 9 disposiciones finales), como dice en su preámbulo, la nación española proclama su voluntad de «consolidar un Estado de Derecho que asegure el imperio de la ley como expresión de la voluntad popular» y «establecer una sociedad democrática avanzada». Casi nada. 




			Con su Constitución de 2012 (428 artículos), Alfonso Ussía pretende llamar la atención sobre algunos comportamientos que han ido calando profundamente en los españoles del siglo XXI y que amenazan gravemente nuestra convivencia pacífica. En algunos casos extremos, muy bien señalados en la Carta Magna de Ussía, pueden llevarnos a la desesperación y hasta el exilio voluntario. Este peligro evidente que nos acecha podría evitarse si los españoles aplicáramos sin reservas las acertadas normas y reglas básicas de convivencia, con sus correspondientes sanciones en caso de incumplimiento, que Alfonso Ussía desarrolla a lo largo de los 428 artículos de su Constitución. 




			Es evidente que la vigente Constitución de 1978, a pesar de su extensión y de su afán por intervenir sin reservas en todos los aspectos de nuestra vida individual, familiar o empresarial, no ha podido prever los nuevos problemas que se han planteado con la elevación del nivel de vida y el aumento de la población, inmigración incluida. Así, en 2012, si consiguiéramos que los miles de pelmazos, memos y maleducados que asolan España leyeran con atención la Constitución de Alfonso Ussía y recapacitaran y corrigieran algunos hábitos y costumbres, nuestra vida en común mejoraría sustancialmente. 




			Porque está muy bien «promover la gloria, la prosperidad y el bien de toda la Nación», como proponía la Constitución de 1812. También «promover el progreso de la economía para asegurar a todos una digna calidad de vida», como dice en su preámbulo la Constitución vigente de 1978. Pero una vez alcanzados, más o menos, estos ambiciosos fines, ¿qué hacemos los españoles, por ejemplo, con el senderista propalestino-solidario-ecologista-comprometido y sostenible que, cada vez en mayor número, y generalmente con camiseta negra con la efigie del Che Guevara estampada en violento carmesí, invade nuestros bosques y montañas? ¿Bastará la pena accesoria de tener que merendar con María Antonia Iglesias, además de la sanción correspondiente, para que se modere tanto loco imprudente como circula por nuestras carreteras? 




			Alfonso Ussía ha necesitado 44 artículos más que la Constitución de Cádiz porque ha intentado no dejarse en el tintero ningún obstáculo que nos impida alcanzar esa felicidad que proclamaba solemnemente en su introducción la Constitución americana de 1787. Estos obstáculos son cientos y me limitaré a señalar unos cuantos: el uso de chancletas, el insufrible Manolo el del Bombo en los partidos de fútbol de la selección nacional, los periodistas de «las olimpiadas» y las «catástrofes humanitarias», los millonarios de izquierdas que se esfuerzan por ser aceptados en la progresía a pesar de no haber leído a Saramago, el baile de la alegre sardana por catalanes separatistas, las archiconocidas composiciones musicales que certeramente son declaradas delictivas, etc. 




			En la disposición final de la Constitución de 1978, el Rey «manda a todos los españoles, particulares y autoridades, que guarden y hagan guardar esta Constitución como norma fundamental de Estado». Yo, con todo el respeto debido a Su Majestad el Rey, me atrevo aquí a aconsejar a todos los españoles que «lean y hagan leer la Constitución de Alfonso Ussía como conjunto de normas fundamentales que, de aplicarse, podrían mejorar —y mucho— nuestra convivencia». Piensen ustedes lo que sería salir al mismo tiempo de la gran crisis económica que sufrimos y de tanta tontería y cutrez como nos afligen. 




			

			 






			CARLOS BUSTELO 




			Técnico comercial del Estado, abogado 
y ministro de la Transición 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			PREÁMBULO 
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			Esta Constitución particular ha sido compilada por diferentes motivos. Uno de ellos, el de rendir homenaje a la Constitución de Cádiz de 1812, la Pepa, cuyo segundo centenario se celebra en este año de nuestras desdichas. España ya no es la reunión de los españoles de ambos hemisferios, porque un hemisferio lo hemos perdido. Ésa es la gran desventaja de esta Constitución respecto a la de 1812. La ventaja es que la Corona de España, su monarquía parlamentaria, reside en la persona de don Juan Carlos I, que en nada se parece a su antecesor Fernando VII, que amén de traidor era un golfo redomado y un mucho felón. Y ésa es la gran ventaja. 




			El Legislador no es jurista, y se nota. Por otra parte, esta Constitución está redactada en parte para divertir, en parte para ayudar a meditar, en parte para criticar la cursilería de lo políticamente correcto y el buenismo imperante y en parte para irritar a algunos. El prólogo lo ha escrito, y mucho le agradezco su esfuerzo y brillantez, Carlos Bustelo. Fue ministro de Industria en el Gobierno de Adolfo Suárez, en pleno período constituyente, y tampoco es jurista. Los juristas, inevitablemente, criticarían con aspereza mi descomunal esfuerzo y, en cambio, a los economistas no les mueve la obligación de aleccionarme. 




			Muchos de los artículos aquí reunidos son sencillamente inaceptables. Otros, por el contrario, rezuman sentido común. El Legislador es sujeto, no objeto, y por ende tropieza continuamente en la subjetividad más exagerada. Una mesa sería objetiva, pero no se da el caso. 




			España, o sus restos, es una nación admirable con un Estado descomunal y depredador. España es la Patria, y el Estado, su administrador. Y el administrador es un cursi redomado que pretende que los españoles nos comportemos como él desea. Esta Constitución tiene la virtud de pretender todo lo contrario. La rebelión del buen gusto y de lo intolerable frente al orden que el Estado cursi y derrochador pretende establecer. 




			Me consta que con la publicación de esta Constitución mi prestigio va a reducirse notablemente. Es el precio que pago a cambio del disfrute que proporciona la sinceridad atrabiliaria. Lo hago con gusto. Muchos tontos —y en España no cabe ni uno más, según mi viejo maestro Santiago Amón— se sentirán profundamente molestos e irritados durante su lectura. Les recomiendo que dejen de leerla, porque a medida que pasan las páginas su irritación alcanzará los predios de la ira, y pueden pasarlo mal. 




			Soy parcial, subjetivo, sesgado y ajeno al equilibrio y al dogma. El dogmático carece de sentido del humor. Para los dogmáticos de la izquierda española —mejor escrito, izquierda estatal, porque España les produce un cierto repelús—, la sonrisa estaría prohibida. Aquí se ha notado con claridad que yo no pertenezco a la izquierda estatal, sino al liberalismo español, que los dogmáticos confunden con el fascismo, entre otras razones, porque han leído muy poco. 




			Este preámbulo no puede escribirse con un ritmo diferente a la Constitución que sigue. Es decir, que también ha sido escrito con la intención de molestar. 




			



			 






			EL LEGISLADOR 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			TÍTULO PRELIMINAR 
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			Artículo 0 




			El Legislador adjudica el 0 al siguiente artículo por una sencilla razón. No puede obligar a nadie a aprenderse de memoria el bello poema en lengua quechua Altun Pawak Wamanchalay, que significa «Halcón de las alturas». No obstante, lo incluye entre sus normas por su belleza y natural simbolismo: 




			



			 






			Alkunchallay wamanchallay 
alaykipí apakuway 
alaykipí apawaspa 
ñanchallaman churaykuway. 




			



			 






			Alkunchallay wamanchallay 
kay orkopim chinkarkuni, 
alaykipí apaykuway, 
ñanchallaman churaykuway. 




			



			 






			Es decir: 




			



			 






			Gavilán del cielo, halcón de las alturas, 
baja un rato, 
me he perdido en estos montes, 
llévame en tus alas hasta el camino. 




			



			 






			Me he perdido en estos montes, 
gavilán de las alturas, 
yo sólo quiero que me lleves al camino, 
baja un rato, halcón del cielo. 




			



			 






			El Legislador, harto complacido, pasa a la siguiente norma. 




			



			 






			Artículo 1 




			El Legislador es consciente de la inutilidad de la presente norma. Más aún, cuando concierne a otra nación y muy anterior época. Pero le gustaría dejar claro que los sioux, los apaches, los comanches, los navajos y los arapahoes fueron muy tontos, por usar tantos tambores y gritar desaforadamente en los momentos previos a sus ataques, lo que daba lugar a que los soldados y los componentes de las caravanas pudieran formar un círculo defensivo y asarlos posteriormente a tiro limpio. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			TÍTULO I 
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			DEL COMPORTAMIENTO 




			
DEL MATRIMONIO Y LA FAMILIA 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			Artículo 2 




			Las Asociaciones de Amas de Casa serán vigiladas con extremado rigor. 




			



			 






			Artículo 3 




			Quien habiendo cumplido los ochenta años y perdiera a su madre por el lógico mandato de la naturaleza, no podrá comentar que se siente afligido por el imprevisto desenlace. Quien lo hiciera, no tendría derecho al enfado si alguien lo calificara de «escasamente previsor». 




			



			 






			Artículo 4 




			Todo aquel que, refiriéndose a su tatarabuela, muestre emoción y séquese una lágrima, será obligado por la autoridad competente a llevar sereno luto en público en el aniversario del fallecimiento del Cid Campeador. 




			



			 






			Artículo 5 




			Quien, en tranquilo desayuno familiar, en mañana de sábado o domingo, al degustar el primer sorbo de Cola Cao, canturree la canción del anuncio —aunque sea para sus adentros—: 




			



			 






			Lo toma el futbolista para hacer goles, 
también lo toman los buenos nadadores, 
lo toma el buen ciclista, 
se hace el amo de la pista, 
lo toma el boxeador, pum, pum, 
boxea que es un primor. 




			



			 






			no podrá desayunar en su hogar hasta que el Atlético de Madrid conquiste la Copa de Europa o Championlí. 




			



			 






			Capítulo 1 




			De los matrimonios en general 




			



			 






			Artículo 6 




			El Legislador, siempre atento a la pulcritud en el lenguaje, admite no obstante, y sin que sirva de precedente, que a la petición del esposo de «Sírveme un whisky con bastante hielo, pero que no rebose el vaso, y con agua hasta el borde, pero que no se caiga una gota», la esposa le responda que se lo sirva su puta madre. 




			



			 






			Artículo 7 




			De acuerdo al mandato llamado «progresista y paritario», todos aquellos matrimonios o parejas establecidas que no tengan el mismo número de hijas que de hijos serán declarados nocivos para la sociedad por su nulo respeto a la paridad. 




			

			 






			Artículo 8 




			Los matrimonios o parejas establecidas que tengan un hijo listo y una hija más torpe estarán obligados a proceder al meneo con el fin de tener, en el más breve tiempo posible, una hija lista y un hijo más torpe, por respeto a la paridad. 




			



			 






			Artículo 9 




			Los multimillonarios casados en segundas o terceras nupcias con mujeres mucho más jóvenes, y que, entre ellos, sólo sepan hablar de dinero, no pondrán objeción alguna si sus mujeres sólo saben hablar de prostitución. 




			



			 






			Artículo 10 




			Los matrimonios o parejas establecidas que se apunten juntos a clases de baile para lucirse en fiestas o cenas sociales no serán invitados a las fiestas o cenas sociales en las que haya baile. 




			



			 






			Artículo 11 




			Los matrimonios que cumplan veinticinco años de casados sin llevarse los cónyuges excesivamente bien, en lugar de las Bodas de Plata, celebrarán las Bodas de Alpaca. 




			



			 






			Artículo 12 




			Se autorizará al hombre de raza blanca casado con mujer de raza blanca que dé a luz a hijo de raza negra a preguntar a su esposa, con educación y sosiego, si ha rendido con anterioridad visita turística a la cabaña del tío Tom. 
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